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I JUEVES H DE AGOSTO OE 1887. 

LA A60NIA DE FEDERICO El GRANDE 

1̂  ; •*-' * -a-̂ c^ Junimlü 178tír* 
ij • El rey de Pmsía va i morir, qiiizú 
I klialla mucrlo en el momciilo en quees-
í" »ciil)o Imposible que pueda vivir do.s 
I »inoscs más Con el cnerñ la clave que 
% ísoslieiíe la bóveda política de Kuropa 
I >Todoanuncia la guerra.» 
I A.SÍ empieza la Historia sfcvfta de la 
^ C0rte deMerlin, ó correspondencia dn 
§ «« viajero francés desde el •''> de Julio de 
\Í786 aH9 de Enero de 1181. 
?. Este viajero no era olro que Mirabeau 
I enviado po>" Mr, de Calouue'á la corle 
^ de Berlín con una misión secreta paia 
' vigilar Uquolbáá suceder eu «I rno 
f monto en qu€iTSlií*opa esperaba do liora 
;¡j en hora la noticia del lallecimienlo de 
f Federico 11 

; En las cartas, que con rara exactitud, 
diíjijfe Mirabeau á .su corresponsal, M¡-
rabe«í anota día por día los progresos 

V de la.s^^jregla; y este documento rc< 
Irospéóliífo^d* ha parecido de una ac-
luatidád harto punzante para que no 

•! tratemos de indicar la lineas gencia-
les. 

. En su segunda etapa, es decir, en 
' Bmnswick, el viajero daba ya noticias 

5, del estado (Je Federico. \L\ rey estaba 
I muy mal, «pero no á la imierle.» Su 
J; médico, Zimmormán, á quien se liabia 
| . Iiecho venir de Hannover, había prome-
^ t̂i<)o |)rolongar la vida del paciente, pe-
P^x) á coiídición de que se prestase á las 
^exigencias del tratamiento. Ahor.i bien, 
I la antevíspera Federico había montíiJo á 
;|; caballo, marchando al trote cincuenta 
^Í; pasos, aunque escoltado por dos hom-
^ -bres quetonstantementc estaban á su 
1 lado. '"̂  

Pero en el capítulo de la alimentación 
se mostraba más in'itahle todavía En to­
do Uém{pos(i ha celebrado el apelilo de 
los Bortones; ¿qué no se podrá decir de 
los pobenzolleras? Nunca pudo obtener 
ZlramerífiBánque Su real enfermo renun 

' ciaseal caldo de polenta, pasteles de 
anguilasjfananás, coa los que diaria­
mente sé ensuciaba el estómago. 

Al ('óatiíAj^ X}U6 sus colegas de Ber». 

H *''*• **y^*ííl&°*'9"*rtQ íí® creía que 
^ e rp r f ÍP^ iÉ l^^ l ty¿Éab*W'ü^ 
^ dropesía, y sin embargo, el rostro del 

enfermo estaba, encendido, su cuerpo 
hincliádo, thnU decía Zimmernrtán— 
Es asraa.» El f>ñ^<» estaba muy irrita-

** do conl^ unjpiiiálico cuya ciencia, ó 
V por lo menos ctí^pérs^üicíícia negaba; 
^ pero tenía qué ciBillarsê  GH rey no quería 
I ver más méclico que á ZímraeTmán. 
^ . Cuan<jh)rMiNibeaá llegó 4 Berlín, es 
' ' decir el'21 de jíilí^ la hidropesía esia-
., ^ notort«i»eM,|i)Éti¡|É)etr tiitl̂ ^̂ ^ 
>̂ <^doQle9tó in^gQ7ÍÉi^ |^^^ |^^ 
• rico lo sabij^ y había re)iU>|dô ttt'tiy ÍÉ&l al 

-̂  doctor Frécese, éncai1gád»'¿b IraMÉür-
.̂  H la enoyosa nueva. Sin embargo, so 

mal humor no fu(' de larga diu^nción, 
porque, escribe Miraheau; c recibo una 
caria muy aniablc do! rey en la cual pa-
i'cce que ésle espera vivir niuciiD IÍIMII-

\)(i.*^Wfr^\.^v,\ilo de la misiúii cpte 
llevaba el enviado de Mr. Caloune le de­
seaba asi la bienvenida. 

I.osdías buenos rcaiiiinii'on al enfer­
mo; qniso qii« se le pascase en silla de 
manos; pero esla salida, aunque muy 
coi'la, en voz de pi'oJncirle algún alivio 
|{; fatigó mucho. «Insisto en creei", dice 
Miiabean, qae su fin eslá señalado hacia 
el mes de Setiembre.» 

« 

A paitirdel mes de Agosto la hidro­
pesía lomó,un carácter más accnUlado, 
y pi'onlo perdió toda esperan/.a Zini-
mnnian A la medicina que ésle lu de­
signaba, prefería él la tintura do rnibaibo, 
que le purgaba abundantemente cuando 
tenía una ¡ndigesli<jn aecideule mny 
frecuente en él. porque aún no había 
perdido nada de su prodigioso apelilo. 
Habíase vuelto muy friolero; se enterra­
ba bajo pieles y mantas y eso que no po­
día meterse en la cama, y hacía más de 
seis semairas que pasaba la noche en un 
sillón. Pero su inílomable energía quería 
resistir contra la misma muerte. 

—Elijr doGÍa,eslouo es UidrO|>asia,̂ «íü 
la hinchazón déla convalecencia. 

Y para ayudar á la naturaleza eu su 
trabajo de reparación, quería que se 
practicaran incisiones á lo largo de las 
caderas y eu los nuislos. Luego se volvía 
hacia sns ministros y hablaba con ellos 
de los negocios de Estado, Nunca había 
estado más lúcido su espíritu ni había 
si lo más fructífero su trabajó. 

De repente el 4 de Agosto sobrevieíis 
una crisis. Las [jiernas se cubren de eri­
sipelas, brotan abundantemente el agua 
de las heridas que se engangrenan y el 
enfermo experimenta largos y numerosos 
ataques de ahogo. 

Este derrame de materias serosas trae 
uu pronto alivio. La hinchazón dismi­
nuye ó parece disminuir. Federico, que 
se siente más suelto y que ha recobrado 
el apetito, no duda que se Imlla eu plena 
convalecencia Entonces no guarda ya 
el menor rógiraen; se hace servir paia, 
comer hasta doce platos, de los que co-

jneuita buena parte Pura almorzar y co. 
mérabsortiCanchtiS'tortas de manteca 
muy cargadas de piínieula. Si este abu 
so de alimentación le produce algunas 
opresiones, vuelve á su remedio favorito, 
la tintura de ruibarbo. 

Pero la hora fatal llegaba, ijrovc 
)r los extravíos del régimen, fíl i 

vocada 
por los extravíos uci régimen, fíl 45 de 
Agosto, Federico acaba dfi despachar^ 
no obstante su debilidad, los. asuntos 
pendientes con la actividad y penetra­
ción de espíritu que leerán fiíiniliares, 
cuajado se siiitió presa de una invcqtible 

de doi'twr, durmió' ̂ V íiatrta 
• éfr^ta ngci^^. ^fl*ómsg|Hiói«^ 

completo y (;I olor eadavwri. o qnr cxa-
lah;i¡: las llagas del moribinido llegi'i ha 
cersn ¡nsoportahli' Sin enil);irgo, el rey 
esl;il>i,eii loilo sn couiicimiciilo; sns nius 
cslnhaii vivos, habían conservado ,sn vi­
sibilidad; pero por la primera vez desde 
ipie oteupaha el Iruiio, olvidó su olicio de 
rey yno habló de los asuntos di> Kí,la(lo. 
El día 17 ni.iria á las ilos y veinte mi­
nutos de la madrugada. 

Mii'abcaii, (jiie no bahía poilidn deci-
dir al minisiro de Francia á qne dê iim-
cliase un cori'eo á Vei'sall(>s alî inias ho­
ras ánles de la muerte del rey, qniso MII 
e;nl;ai'go adelantarse á los "uviados di' 
las demás cortes así (pie so conoció oíi-
cialmeiile la nolicia. Se li.d)i;i piovislo 
de dos pares de paloinns mensajeras, 
cuyo regreso se h;d.i¡a ensayado. Aunque 
aquí las explicaciones de Miraheaii sean 
pasabiemenle end>aiazosas, debemos 
creer que l;is palomas debieinu dirigirse 
hacia l'aris y llegar hast» M. Caloune. 

i\ü se tardó en conocer las disposi­
ciones testamentarias del dilunlo rey, 
dictadas para este principe eti 1709. 
Como actor acabado que ei'a, cuidadoso 
de un hábil reclamo y de sus efectos, el 
gran Federico Iiidjia escrito su t(!slamen-
lo con un cuidado minucioso, en estilo 
ampuloso y cu forma de discurso. 

Las mandas eiaii mny numeío.sas y 
"todas salen de misaho; rospersonales,» 
haeja notar el ti3Stador, (¡ue hasta últi­
ma hora quería pasar por modelo de-
i'eyes económicos. 

Entic otros dones dejaba el ¡uiiieipe 
Emiqíie «doscientos mil escudos, nu 
grueso diamante verde, una araña de 
cri'stal de roca evaluada en quince mil 
esciidoi, un tire <le'Ocho caballos, dos 
caballos de mano ricamente atulitjados y 
cincuenta toneles de vino de Hun­
gría » * 

La m^yor parle de los priucipiltos ale­
manes que le estaban unidos por Irzos 
de paitjnlesco, recibileiüií uu regalito. 
El du(̂ ue reinante de Brunswick, á 
quien Mirdbéau miraba como el príncipe 
más hábil de Alemania leubió para sí 
ocho eaballos, los úlltmo.s que había 
montat^ Federico, y una sortija de dia­
mantea estitñada eu veiuiídoá mii es­
cudos. 

El nuevo rey confirmó dé buena 'vo­
luntad todas estas mandas; ol único que 
no qídso aceptar fué el voto expresado 
por iuiío de que se leeintcrrase con sus 
perros. Asi este rey tiló.soío representa­
ba al morir el papel que venía represen­
tando toda su vida. Habla pepsado, ha­
blada y razonado como Liiorec^, sn 
inmortal modelo; pei'o también él luvó 
sus {btíche»ysus superstitiónos; duraote 
todaII guerrade los siete años llevó b % 
lacaÉiisa un sin'gtilar escapnlario.'' Wck 
unaí^mbonera de oro qtfiiconU»nia diê > 
cioci)^ pitdQ(«« de opio y i'An .cu0t y^-
m a ^ 6U eigito cons^bijkMra^i^ que en 
m b ^ del humo dl|,,hi» batalla», yátra-

vi's de suá reveses dií gloria veía la pers­
pectiva de una llenóla vergonzosa ó una 
cautividad humillante á la cual debía 
sn.s'lraerle su cajita consoladora? 

~* ¡lq|r,ilitM(i de los pyeblosí Dos horas 
después de *»u . nÍHíá'tc, lo.̂  berliueses 
pretendían que el difÜrtto rey no había 
sido más que un hombre como otro 
cualquiera y aún inferior ú los demás, 
Xo por eso dejaron de ser magníficos sus 
íuuerales. «Para el país, para el tiempo, 
se ha hecho todo lo quese podría hacer,i 
dice Mirabeau cuya cartn^ que tiene lî es 
[)áginas, se cónsagcaá la descripción de 
la ceremonia fÚBiebre. 

«El ataúd cslab i ricamente guarne­
cido de paño de plata galoneado.de Oro. 
Eu la parte que correspondía á l«. cabe­
za, veíase un casco de oro, Ut cspaüan^ue 
usaba Federico, el bastón Sé mando, la 
b nida del Águila-.Negra y -sus espuelas 
de oro. A'redcdor del ataúd se habían 
colocado ocljo^ pe(|i»e»Sos «ijUídiíado» d* 
oro deslinítdtos li JSC«|<|^|Í:^^P^^ la 
corona realjíSiBgiiQdo, la tola de oro su­
perada por imaChik; tercero, la caja de 
oro que encerraba el sello; cuíírlo, el 
sombrero de elector; quinto, el cetro; 
sexto, la orden del Águila Negra de dia-
inantes y otras piedras preciosas; sépti­
mo, la!e$pndai«ai;ocl|kvo, lá mano pal,.. 
Después del f)líio*v<«nía Ja carroza fii 
uebre vestida de satén blanco, guarne­
cida de franjas de oro, y lirada por 
ocho caballos cubierto» de terciopelo ne­
gro.,,.» ,!•;••;.•,-. :^'% •:'"-: • '• -: i ••• 

1Í-..IUU, J,U.l-l^..il... 'JtiHW^t 

Cacrtl 5 f ratíinctitl. 
Sigue siendo constante objeto de la 

preocupación pública, el incremento 
que eu esta cÍĴ ^̂ d y sus bítrrios extra-
nnu-os, alcanzan las iatermit^tos palú­
dicas. -̂  • 

A fuerza de haburjo hectto tantas ve­
ces, no icnomos'feases lo bastan te sentidas 
para lamefiUa»'nos de tanto horror, ni 
conceptos tan c«érgicos-com6 reclama 
la demanda de un pronto y radical re-
niedio que nos salve de t(i muerte. 

Ante ios estragos dci mieit,Y)apunil;)íe 
indiferencia que á todos domina, la ih-
dignación eúibargá nnesitm sentidos, y 
nó podemos co0c#9ar uniL$ota idea que 

. tenga por <̂ l99{Qf¿<HiUu»lí|n(r n«ia»ti9c^< î-
Uinto | lM¿á^lÍMr feñ'fr^ei&r ^uC 
li'aerá más ó menos larde, como ineludi­
ble secuela, nuestro total aniquilamiento. 

Dejamos la palabra al último número 
de ¿a Unión ie las- CUncMi Médiea$, 
que al "tratar de - e t̂ó- asunto, se expre­
sa así: 

«Al pAr<que noff eougrati^laraos por 
que (inQiilmiysu Ins probabilidujiles deaei'̂  
victunos u«1^e|^a«tum coléric<i, tei^'""^ 

. qutt (]c(léruo8'Uiia'^ taás, de 19«,<MA 
^«e eu'biPe nosotros causa otíSf̂ jfMwliüía 
uo in^uos t^:ibie. 

los, producirá 
' •» * "A "«tí ' í 
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